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¿Crees que todos  
los monstruos  
dan miedo y jamás  
lo sienten? Pues no:  
en el mundo hay 
monstruos muy miedosos, 
como Monti. 
Pero él no es el único 
monstruo especial  
que vive en este libro. 
Cuando conozcas a Mok, 
descubrirás por qué… 

Incluye un test  
para descubrir si vas  

de camino a convertirte  
en un monstruo…
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Soy el monstruo Zampamonstruos  
Zampadedicatorias. 

(¡Qué lío! ¡Me atraganté!)





• 1
Miedo sin fin

El monstruo Mok retorció sus gafas. 
Y luego se las puso al revés. Ahora estaba 
listo para ir a la biblioteca, como todos 
los lunes. Lo cierto es que no veía ni torta 
con esas gafas. Así que fue dando tumbos 
por la calle hasta que llegó al viejo edifi­
cio. Entonces, le pidió al bibliotecario un 
libro de terror.

–Que me hiele la sangre –dijo Mok–. 
Y que no sea un libro muy difícil ni muy 
gordo, porque ya sabes que soy un poco 
bruto... 

El bibliotecario desapareció y regresó 
con el libro en la mano.
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–Es de miedo, es simple y solo tiene dos 
páginas.

Mok aplaudió. Lo agarró y se sentó en 
su mesa preferida.

La cubierta del libro estaba gastada y 
polvorienta, como le gustaba a él. Ade­
más, tenía un color entre gris y amarillo. 
Y era finito. Perfecto. Lo abrió y una fa­
milia de polillas que vivía dentro del libro 
salió volando. 



–¡Aguafiestas! –protestaron las polillas.
Mok no hizo ni caso y se dispuso a leer. 

Se quitó las gafas para ver las letras y se 
relamió.

EL MISTERIO DEL MONSTRUO  
MEDIO ASESINADO A CODAZOS,  

RODILLAZOS Y TOBILLAZOS...
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El título le dio escalofríos. Prometía ser 
un libro muy entretenido y de mucho 
miedo. Mojó un dedo en su boca babosa 
y dio vuelta la hoja.

Capítulo 1

Esto era el detective Calisto, que era 
muy listo.

Por la mañana, lo llamaron a gritos.
–¡Oye, que un monstruo ha sido medio 

asesinado!
–¿Cómo que medio asesinado? –preguntó 

Calisto.
–Es que le asesinaron una mitad... Pero 

era la mitad que no le servía para nada.
–¿Y cómo lo medio asesinaron?
–A codazos, rodillazos y tobillazos.
–¿Y a talonazos?
–No.
–¿Y a dedogordazos?
–No.
–Ah –dijo Calisto. 
Se olvidó de quitarse el pijama. Y se fue.
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Vio un autobús escolar aparcado junto 
a la acera. En un costado del autobús había 
un gran cartel que ponía:

DE EXCURSIÓN NOS VAMOS
Y AL QUE NOS MOLESTE
LO ES-PA-CHU-RRA-MOS...

Alrededor del autobús había un montón 
de niños.

Calisto, que era muy listo, preguntó:
–¿Quién es el medio asesino que medio 

mató al monstruo?
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–El monstruo ese subió al autobús y quiso 
sentarse en los asientos de atrás –contestó 
un niño con el dedo metido en la nariz.

–Esos asientos son nuestros... Para hacer 
más travesuras –dijo otro, y se rio.

–Repito la pregunta. ¿Quién es el medio 
asesino que medio mató al monstruo? –dijo 
Calisto.

–¡A mí, plin! Descúbrelo tú –dijo una 
niña.

Calisto no entendía nada. Era el caso 
más difícil de su vida. 
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De repente, vio al medio monstruo. Estaba 
sentado comiéndose los bocadillos de la ex-
cursión. 

–A ver... Y a ti, ¿quién te medio mató?
–¿Quémmm, ñam, ñam, quémmm? –dijo 

el monstruo con la boca llena. 
Agarró un mondadientes y se lo tragó.
Fue entonces cuando Calisto, el listo, ob-

servó una mancha extraña y roja en la mi-
tad asesinada del monstruo.
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Mok dejó el libro sobre la mesa. Había 
leído todo esto de un tirón y sin respirar. 
Se echó un sueñecito de media hora y de­
cidió seguir. Esta historia le gustaba, lo ha­
cía temblar y le producía mucha intriga.
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